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H. PLENO DEL CONGRESO 
DEL ESTADO DE COAHUILA DE ZARAGOZA.

PRESENTE.- 
Iniciativa que presenta el Dip. José Armando Pruneda Valdez, conjuntamente con los diputados  integrantes del Grupo Parlamentario “Alonso Lujambio Irazábal” del Partido Acción Nacional; en ejercicio de la facultad legislativa que nos concede el artículo 59 Fracción I, 67 Fracción I de la Constitución Política del Estado de Coahuila de Zaragoza, y con fundamento en los artículos 22 Fracción V, 144 Fracción I, 158, 159 Y 160  de la Ley Orgánica del Congreso Local, presentamos una INICIATIVA CON PROYECTO DE DECRETO PARA REFORMAR DIVERSAS DISPOSICIONES DE LA LEY ESTATAL DE  EDUCACIÓN EN MATERIA DE ORIENTACIÓN VOCACIONAL. 
Con base en la siguiente:
Exposición de motivos
La orientación vocacional, curiosamente, es un tema que a pesar de reformas y de las llamadas “leyes de vanguardia”, sigue siendo  omitido por los textos normativos relativos a la educación en México. Y su existencia se verifica de modo fugaz en programas transitorios y de nulo seguimiento que algunas escuelas secundarias y de bachillerato por cuenta propia deciden implementar a veces.
El concepto de orientación vocacional no atiende a una sola definición ni se limita a premisas limitativas o de marco teórico carente aplicación en la vida práctica. Una definición es la que se encuentra inmersa en el artículo Tercero Constitucional, y que se refiere a: a incentivar y enseñar los valores morales, éticos ecológicos y patrios a los educandos.....y; otra definición se refiere a metodologías y técnicas pedagógicas, sicológicas y educativas necesarias para que el alumno de educación media y media superior (secundaria-bachillerato), pueda elegir la carrera técnica o profesional que mejor le acomode a su perfil y talentos; de tal suerte que su acceso al mercado laboral sea  menos accidentado y con mayores posibilidades de éxito. 

Un concepto muy aceptado, es el siguiente: La orientación es la ayuda sistemática y técnica, ofrecida a una persona, para que llegue a un mejor conocimiento y aceptación de sus características y potencialidades, de su propia realidad y del medio en el que ésta se desarrolla y al logro de la capacidad de auto-dirigirse. Todo ello encaminado al desarrollo de su personalidad y a unas contribuciones sociales eficaces....”

Cifras dadas a conocer en el año 2010 por la Secretaría de Educación del Gobierno Federal, revelaban que uno de cada diez jóvenes cambiaba de carrera al año de haber ingresado a alguna escuela de educación superior o universidad. Esto es un universo de 80 mil estudiantes por año (hasta esos días); representaba, al menos en esas fechas, un gasto del erario un público  de una cifra promedio de $4, 312 millones de pesos.

Sin embargo no es el único perjuicio que causa la falta de orientación vocacional en los alumnos, debe anotarse que de igual forma los padres o tutores pierden enormes cantidades de dinero a la hora de que el educando se da cuenta de que la carrera elegida no le satisface. Por otra parte, hay miles de estudiantes que prefieren ocultar su decepción o mala elección y se quedan hasta concluir (a fuerza) sus estudios profesionales, con la natural frustración y probable fracaso profesional y laboral que vendrán luego por haber elegido algo que no era acorde a su perfil. 

Desde luego, las cifras mencionadas no hablan del número de jóvenes que abandonan de forma definitiva sus estudios, y algunas de estas apuntan a que se trata de hasta el 35% de los que cursan la educación superior. 

Un dato proporcionado por la Universidad de las Américas a mediados del año 2011, y registrado por el periódico el Excélsior en su edición digital, reveló lo siguiente:

“…Cambian de carrera tres de cada 10 estudiantes universitarios.

Los indecisos optan por estudiar lo que otros quieren, eligen lo mismo que sus amigos o evaden lo que creen les será difícil.

En México, siete de cada 10 jóvenes manifiestan dudas sobre la elección de su carrera profesional, y se estima que tres de cada 10 estudiantes cambian su licenciatura en su primer año de universidad, debido a una equivocada elección.

Así lo reveló Enrique Montero Clavel, jefe del departamento de Orientación Estudiantil de la Universidad de las Américas Puebla (UDLAP).

Expuso que las cifras anteriores demuestran que la orientación vocacional es una necesidad real y palpable en la República Mexicana. 

En conferencia de prensa, explicó que la orientación vocacional es un proceso que debe ofrecerse desde la secundaria, para que el estudiante tenga el tiempo suficiente para explorar, conocerse a sí mismo, informarse del abanico de carreras que existen y llevar a cabo una buena toma de decisión para su vida profesional.

"Un buen proceso de orientación vocacional permitirá que la persona descubra quién es, qué quiere, cuáles son sus gustos e intereses profesionales y sus habilidades, además de que tomará consciencia de la forma como decide o elige, ya que elegir una carrera es tomar una decisión", destacó.

En tanto, María Eugenia Munguía Osorio, directora de Programas Estudiantiles de la UDLAP dio a conocer que los principales errores que comenten los jóvenes que no saben qué carrera elegir son postergar la decisión, al esperar que se resuelva sola y así no asumir la responsabilidad de la misma o esperar que alguien les dé la respuesta correcta sin riesgo de equivocaciones.

Los indecisos también optan por estudiar la carrera que otros quieren, elegir la licenciatura que algunos de sus amigos escogen,  buscar una carrera que sea fácil y que no represente ninguna dificultad para ellos por miedo a los desafíos….” Fin de la cita textual.

El documento denominado: “La orientación vocacional y la modificación del criterio de pre elección de carrera técnica en alumnos de nivel medio superior del CBTA N° 1, en el norte de México”, publicado en Internet, refiere entre otras cosas, lo siguiente:

“……El problema de la elección vocacional, es una tarea que al estudiante le resulta difícil, ya que debe decidirse en plena crisis de su adolescencia, cuando vive cambios corporales, inseguridad, deseos de independencia, cambios continuos de intereses, etc., que van a complicar la decisión, ya que el sujeto está inmaduro no sólo vocacionalmente sino en el ámbito de toda su personalidad (2).

A pesar de todo, el joven debe decidir, intentando que la elección le permita alcanzar un nivel óptimo de satisfacción individual (autorrealización), de adaptación y de compromiso social. Numerosas teorías han intentado sistematizar los factores que inciden en la elección de la profesión y/o estudios, poniendo los determinantes totalmente fuera del control del individuo (teorías del azar), en el ambiente (teorías sociales), en el individuo (teorías psicológicas) o en la economía (teorías económicas) (2). Por lo que es importante, que la elección vocacional y/o profesional sea un proceso dinámico y continuo que se inicie en la infancia, se delimite en la adolescencia y se configure a lo largo de toda la madurez (14).

En la elección de la carrera debemos atender a las posibilidades reales del sujeto, pues tanto los padres como la sociedad presionan hacia profesiones y estudios para los que el adolescente puede no estar dotado, que no harán sino disminuir su autoestima y sumirlo en un sentimiento de fracaso, con la sensación de estar perdiendo el tiempo. Los jóvenes dejarán de esforzarse, viéndose incapacitados hasta para lo que pueden hacer. Otros padres subestiman a su hijo, impidiéndole hacer estudios para los que está capacitado y motivado. Entre ambas actitudes, el profesional u orientador debe evaluar las capacidades del joven, sus intereses, sus aptitudes, etc., atendiendo no sólo a lo que manifiesta querer y hacer (influencias externas), sino a móviles más profundos como sus motivaciones (2).

Los intereses vocacionales han sido definidos como: “Patrones de gustos, indiferencias y aversiones respecto a actividades relacionadas con carreras y ocupaciones”. La problemática de los intereses ha sido exhaustivamente examinada por los investigadores del comportamiento vocacional. Se estima que un conocimiento adecuado de esta dimensión de la motivación humana permite predecir el monto de satisfacción que una persona experimentará en el desempeño de una ocupación (2).

Los inventarios de intereses son, quizá, los instrumentos más populares en evaluación del comportamiento vocacional, según se desprende de encuestas realizadas en Estados Unidos, donde instrumentos como el Strong Campbell Interest Inventory son empleados por casi el 90 % de los orientadores. Los cuestionarios o inventarios de intereses han sido caracterizados como serie de ítems en los que se solicita a los individuos indicar sus preferencias vocacionales y que poseen un valor numérico que permite obtener una puntuación final que representa un perfil o pauta de intereses. Los inventarios de intereses más populares son las escalas de Holland, el Inventario de Strong-Campbell y el Registro de Preferencias Kuder (5).

Las aptitudes básicas a observar para la elección de estudios y/o profesión serían: El intelecto, para lo cual se considera que sólo una marcada debilidad mental o psíquica puede impedir llevar a cabo la mayor parte de aprendizajes profesionales o académicos. En el intelecto se incluyen la comprensión, la fluidez verbal, y las habilidades numérica, espacial y mecánica. Encontramos que la medición cognitiva es un aspecto clave para predecir éxito en ámbitos educacionales.

Otro elemento importante en la elección de carrera es el auto conocimiento, que le permite al adolescente tomar conciencia de la experiencia personal y de las propias potencialidades de una forma más realista, motivándolo a mejorar sus aptitudes y capacidades en la zona de interés. La motivación y los intereses también se relacionan en el proceso de elección de carrera, mientras que los motivos son los que impulsan la conducta y suelen ser inconscientes, teniendo su raíz en las necesidades de carácter emocional y dinámico (2). De acuerdo a lo anterior, se considera que una conducta depende de la orientación que le dé una estructura cognitiva sobre el espacio vital de la persona, de tal manera que estructurando su percepción a través de conexiones y diferenciaciones, logrará así su mayor orientación, en el caso contrario, la desorientación puede darse por falta de elementos preceptúales, por falta de conexiones precisas y significativas (14).

La Nacional Vocational Guidance Association, define la orientación profesional como el proceso de asistir a un individuo en la elección de una profesión o carrera; de prepararlo para ella, de hacerlo entrar en ella y de hacerlo progresar en ella (3). Por otra parte, la elección ocupacional es un proceso gradual que se va construyendo a lo largo de la vida o se valida a través de la experiencia histórica de un sujeto. Considerándose a la orientación vocacional como una tarea de suma importancia, ya que los jóvenes se enfrentan a una toma de decisiones, que debe ser la más adecuada, por lo que su objetivo es propiciar un proceso de elección en los alumnos desde su ingreso al nivel bachillerato de tal forma que integren los múltiples aspectos de su vida en torno a un proyecto personal–ocupacional (14)….” Fin de la cita textual.

En este orden de ideas, si acudimos a las principales leyes educativas de nuestro país, empezando por la Ley General de Educación, podremos comprobar con enorme tristeza que el concepto no existe, a pesar de la reforma educativa, a pesar de todo, simplemente no está contemplado, quedando la orientación vocacional al arbitrio y voluntad de las escuelas. Dejando a los alumnos sin el apoyo tan necesario ante un hecho decisivo en sus vidas, una decisión que puede afectar positiva o negativamente sus existencias por siempre y para siempre.

Esto sin tomar en cuenta la afectación financiera, moral y sicológica de los padres y tutores, en especial de aquellos que con grandes esfuerzos y sacrificios envían a sus hijos a la universidad.

En la Ley General de Educación, como en la del Estado de Coahuila, y de otras entidades federativas, el concepto no existe, y la palabra orientación sólo aparece en referencia a la orientación que se da a los padres y tutores para cumplir con sus deberes educativos en relación a sus hijos.

Consideramos necesario que las bondades y ventajas de la orientación vocacional sean incluidas en nuestra Ley Estatal de Educación, como parte de la formación que los alumnos de secundarias y bachillerato deben recibir, en aras de evitarles decisiones equivocadas o por las razones incorrectas, garantizándoles así un mejor futuro.

Por todo lo expuesto, tenemos a bien presentar la presente iniciativa con proyecto de:

DECRETO
ARTÍCULO ÚNICO: Se recorre el contenido de la fracción VII, a la IX que se crea, del artículo 42 y se adiciona un nuevo contenido a la fracción VIII del mismo. Se adiciona un cuarto párrafo al artículo 50, y se modifica la fracción I del artículo 51 de la Ley Estatal de Educación, para quedar como sigue:
ARTICULO 42.-….

I.- a la VII.-……

VIII.- Apoyar al educando con talleres de orientación vocacional, implementados de modo sistemático, progresivo y permanente para que pueda escoger en el nivel superior la carrera o profesión que mejor se adapte a sus intereses, aptitudes y posibilidades de desarrollo.
 IX.- Fortalecer la conciencia histórica de identidad regional, estatal y nacional mediante el conocimiento y la práctica de la justicia, la democracia y la solidaridad.

……….

ARTICULO 50.-  Párrafos del primero al tercero……

…….

Además se implementaran talleres de orientación vocacional de forma permanente y progresiva para que el educando, llegado el momento, elija la carrera o profesión que sea más adecuada a su perfil, intereses y habilidades.

ARTICULO 51.-  …….

I.-
Desarrollar las habilidades necesarias para adquirir los conocimientos básicos de las ciencias, las humanidades, las tecnologías y para acceder a estudios superiores con  la orientación vocacional previa que le permita elegir la carrera profesional  que mejor le acomode a su perfil, gustos y talentos.

II.-…….

TRANSITORIO
Único.-  El presente Decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Periódico Oficial del Estado.
Saltillo, Coahuila  de Zaragoza, a  09 de septiembre de 2015
A T E N T A M E N T E
“POR UNA PATRIA ORDENADA Y GENEROSA  Y UNA VIDA MEJOR Y MAS DIGNA PARA TODOS” GRUPO PARLAMENTARIO  “Alonso José Ricardo Lujambio Irazábal”

DIP. YOLANDA OLGA ACUÑA CONTRERAS
DIP. JOSÉ ARMANDO PRUNEDA VALDEZ

DIP. LARIZA MONTIEL LUIS
DIP. JESÚS DE LEÓN TELLO
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